Moción Joven Liceo Juana Ross de Edwards:
Disminución del impuesto al libro en Chile.


Los libros constituyen la puerta de entada a otras realidades, a través de ellos nos sumergimos en el mundo de las palabras, nos divertimos, soñamos, nos alegramos y entristecemos con las diversas historias de sus personajes. Pero, por sobre todo, los libros nos ayudan a aprender y a nutrirnos de enseñanzas que contemplan todos los ámbitos de la vida, a crecer como personas, desarrollar nuestra cultura y conocer otras, en ellos se encuentra la información y el conocimiento que son claves para el desarrollo de las sociedades contemporáneas.
Pero es escandaloso que nuestro país tenga el impuesto al libro más elevado a nivel mundial (19%), mientras que en otros países éste impuesto es notoriamente más bajo: en Francia es de un 5,5%, en Estados Unidos y Canadá de un 7%, en Suiza un 2%, en Japón un 5%, en España un 4%. Y en otros países éste impuesto ni siquiera existe, ejemplos de ello Colombia, Uruguay, Argentina, Rusia, Brasil, Irlanda, Gran Bretaña y México.
El libro puede considerarse como la puerta de entrada al almacenamiento del conocimiento, por tanto debemos hacer de este un elemento asequible a todos los estratos socioeconómicos y culturales chilenos, donde el adquirir un libro de buena calidad no sea un privilegio de algunos pocos, si no un derecho para todos, que nos permita la inserción en la cultura y la ampliación de nuestros conocimientos de forma igualitaria.
Lamentablemente en Chile los libros son demasiado caros, lo que favorece el desarrollo de la piratería que en este ámbito ya se ha convertido en una industria: las personas no tienen el dinero para adquirir libros a los precios que se venden en el mercado por lo que se ven en la necesidad de comprarlos ilícitamente, con esto también se les restringe el abanico de títulos y autores a los cuales tienen acceso, ya que en general los libros pirateados son solo los “best seller”. 
La piratería deja en Chile pérdidas anuales a editoriales y autores por millones de dólares, es un delito y con impuestos tan altos en nuestros libros lo único que logramos es incentivarla y favorecerla.
Con la disminución del impuesto al libro todos tendríamos acceso igualitario a una gran variedad de libros originales a precios cercanos a los que ofrece el mercado ilícito, pero de buena calidad, entregándole la recaudación justa al autor de la obra.
Lo que proponemos como equipo es que el leer diversas gamas de libros originales sea un derecho y no un lujo reservado sólo a quienes tienen el poder adquisitivo para comprarlos; esto implica en la práctica el mejoramiento del nivel de lectura y conocimiento de nuestros conciudadanos. El impuesto que se aplica en Chile al libro es un impuesto al saber y no podemos dejar que nos priven de ello, por tanto la disminución del impuesto al libro se hace inminente y necesaria para el desarrollo de éstas y las futuras generaciones que formen lo que constituirá la sociedad chilena.
